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Escuchar Matutina

Los endemoniados gadarenos

â??â??Vuelve a tu casa y cuenta todo lo que Dios ha hecho por tiâ?• (Luc. 8:39, NVI).

La piel estaba herida, el pelo desordenado, los ojos endemoniados, la lengua poseÃda. Nada de lo que
quisieran hacer valÃa algo, si alguien mÃ¡s gobernaba su voluntad. Pero en JesÃºs vieron a alguien que
los podÃa salvar.

El espectÃ¡culo era aterrador y triste, tÃpico de un paisaje pintado por el enemigo ensaÃ±ado con la
creaciÃ³n de Dios.

No sabemos si lograban dormir, si podÃan comer. Solo sabemos que en esa regiÃ³n valÃan menos que
los cerdos.

Â¡CuÃ¡ntas veces tratamos a otras personas como si valieran menos que un animal! No hace falta
golpearlos o denigrarlos verbalmente. Con nuestra indiferencia, demostramos el mismo desinterÃ©s que
provocaban estos pobres endemoniados en sus conciudadanos de Gadara.

Pero JesÃºs estaba a punto de calmar una tempestad mÃ¡s grande que la que habÃa calmado la noche
anterior. JesÃºs estaba a punto de hacer reaccionar a los insensibles dueÃ±os de la piara de cerdos.

Los endemoniados, ante la orden de JesÃºs, quedaron sentados, vestidos, en su sano juicio,
escuchÃ¡ndolo. Pero la gente no se alegrÃ³.

Puede resultarnos fÃ¡cil condenar esta conducta, pero Â¿cuÃ¡ntas veces 
nos alegramos genuinamente cuando alguien es quitado de las manos del 
enemigo?

Esa maÃ±ana hubo dos ruegos.

Los gadarenos le rogaron a JesÃºs que se fuera.

Los endemoniados le rogaron que no se fuera.

Â¿QuÃ© iba a hacer JesÃºs? Â¿A quÃ© ruego atenderÃa? Ã?l no fuerza su presencia a nadie y se
marchÃ³. Pero no por eso desoyÃ³ el clamor de los reciÃ©n restaurados hombres. Ã?l sabÃa que, al
predicar y contar lo que Dios habÃa hecho, estarÃan compartiendo su tarea y su misiÃ³n.

â??Los dos endemoniados curados fueron los primeros misioneros a quienes Cristo enviÃ³ a predicar el
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evangelio en la regiÃ³n de DecÃ¡polis. Esos hombres habÃan tenido el privilegio de oÃr las enseÃ±anzas
de Cristo por unos pocos momentos. […] PodÃan contar lo que sabÃan; lo que ellos mismos habÃan
visto, oÃdo y sentido del poder de Cristo. Esto es lo que puede hacer cada uno cuyo corazÃ³n ha sido
conmovido por la gracia de Diosâ?• (El Deseado de todas las gentes, p. 307).

Â¿CuÃ¡l serÃ¡ tu clamor hoy? Â¿Muestra tu vida evidencia de que JesÃºs te transformÃ³?
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